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D esde  el m om en to  inicial d e  n u es tra  d e ­
fin ida  c a m p a ñ a  de con tr ibuc ión  a la cultura  
genera l  de l pueb lo  que  com ienza  con  núes 
tro p r im er  núm ero ,  h em o s  c o n tad o  con el 
d e s in te ré s  d e  c o lab o rad o res  com o P e r e d a  
Valdés, Bazal, O be la r ,  N ora  T abares ,  M inotti ,  
in te lec tua les  y per iod is tas  conoc idos ,  escr i to ­
res es tim ados  y o tros  com o la poe tisa  Irica 
B. P é rez  que se inicia en n u es tra s  pág inas ,  
q u e  p a ra  b o n o r  de  las le tras n a c io n a le s  h a ­
cem os co n o ce r  la be lleza  inéd ita ,  la sens ib i­
lidad, la ca p a c id ad  in te lec tua l,  q ue  no o b s ­
tan te  sus serias m an ifes tac iones ,  el egoism o 
de  la soc iedad  en  que vivimos po r  in c o n c e ­
b ib les  fac tores  d e  o rd en  clasista, p re te n d e  
en fá t icam en te  desconocer ,  sin la n e c e sa r ia  y 
p rev ia  valuación  o es tud io  analítico-

A dem ás  de  esta  nóm ina  d e  co lab o rad o res  
d e  nues tra  obra , p o d em o s  decir lo  sin  jac ­
tancia ,  en d e rred o r  d e  ella se m ueven , a l e ­
tean d o  a los v ientos nob les  inq u ie tu d es  e s ­
pirituales. todos  los c o n g é n e re s  d e  raza que 
p ien san ,  que  s ien ten  h o n d o  y viven las p r e o ­
cu p ac ió n  de  elevar, super io r izándo lo , el n i­
vel cultural de l  m edio , en un-a s a n ta  c o m u ­
n id ad  de  ideales.

Es asi que  boy d ed icam o s  esta  no ta  a uno 
d e  ellos, uno de  los más jóvenes  en tre  los 
que  h an  ap o r tad o  y a p o r ta n  su co laborac ión  
a  la obra  d e  la cultura  p o pu la r :  nos  re fe r i­
mos al en jund ioso  escritor I- C asas  Pereyra ,  
secre ta r io  d e  redacc ión  d e  la rev ís ta  « M iner­
va», cuya ed ito ria l  a ca b a  de  pub l ica r  un p o e ­
ma titu lado  «A rtigas en C uaruguatí» ,  p e r p e ­
tu a c ió n  del hé roe  nacional-

En las palabras in icia les dirijidas con tosía 
m odestia a los afision ad os al tealroi Perey-

ra Casas , dice: «Su valor, si es que algún 
* valor t iene , a mi criterio reside  en  la par- 
« te his tórico  educa tiva .  En la form a que po- 
« d r íam os llam arle  d e  «instruir  d e le i tan d o » .

L ey en d o  el p oem a, te jido  en  una  tram a 
sencilla , d e  c o m p re n s ió n  fácil, se p o ses io n a  
d e  uno  la conv icc ión  d e  que  esta  ob ra  es 
hija del esfuerzo d e  un  joven o b r e r o — por 
ello m ás va lo rab le  a ú n — que  in d u d a b le m e n te  
ha  ten id o  que hurta r  horas  al t rabajo  y al d e s ­
canso  y e s tá  d e d ic a d a  a la exaltac ión  del 
hé roe  epón im o , cuya a sp irac ió n  pa tr ió tica  
progresis ta  el au to r  d e l inea  con  c la r id ad  ea  
el cuad ro  te rcero , en  que A rtigas d ice  a G ua-  
ruy tá :  «cTú no p u e d e s  vivir en es tas  t i e ­
rras, p u es  p e l ig ra  tu vida? ¿Te p e rs ig u en  a 
m uerte  in ju s tam en te?  F o rm a  tu b o g a r  y ve te  
a mi pa tr ia  G uaruytá . U nete  con Coralia y 
sean  s ím bolo  d e  p ro g re so  y d e  paz. V ay an  
a mi p a tr ia  y p u e b le n  esos c a m p o s  ve rdes  y 
solitarios; cu ltiven esas tierras tan  fértiles y 
herm osas» .

Fe lic i tam os al joven  am igo C a sa s  P erey ra ,  
ap laud im os en él el tr iunfo del esfuerzo , y 1» 
ex h o r tam o s  a c o n t in u a r  p ro p e n d ie n d o  a la 
la ed u cac ió n  cultural de l  pueb lo ,  cuya m i­
sión no p u e d e  reducirse  so lam en te  a los «in­
telectuales» de  la «elite>, en a rcad o s  en el 
p l in to  d e  su van idad ,

Libros que recibimos
--------i*-*-*»-------

L a  B ib lio tdea  de la A g ru p a c ió n  « N u es tra  
Raza», r e c ie n te m e n te  o rg a n iz a d a  en e s to s  
d ías , ha  v is to  a u m e n ta d o  su  ace rv o  b ib l io ­
gráfico  con dos in te re s a n te s  v o lú m n e s  del 
a u to r  b ras ile ro  A r th u r  R am o s ,  t i tu la d o s  «O 
N e g ro  B rasile iro»  y «O F o lk lo re  N eg ro  de  
Brasil» (ed ic iones de la B ib l io teca  de D iv s l -  
g a c á o  S ien t i f ic a  de Rio Jane iro ,  1935).

E s to s  v o lú m e n e s  de m á s  de  270 p á g in a s  
son el f ru to  de los p a c ie n te s  e s ta d io s  qtte  el 
t a le n to so  in v e s t ig a d o r  b ra s i le ro  v ie n e  re a l i ­
z a n d o .— 'M* el p refac io  de * 0  F o lk ln re  Ne



j r o  D o Brasil» , el a u to r  co 
com ienza  diciendo: "O m ovi- 
m e n to  de i n t e r e s e  n o s  e s tu d o s  
sobre  o n e g ro  br-¡sileiro, a q ue  
e s ta m o s  a ss is t in d o  p re s e n te m e n ­
te, reve la  u n  « S t a J o d e  e sp ir i to  
d e  p ro te s to  e r r in v in d ic a ^ á o .

'P r o t e s to  c o n t ra  o deso< nhe- 
c im e n to  q u s s i  abso lu to  de un  
p ro b lem a  q n e  nos in te re s sa  de 
m a n e i r a  táo  notoria".

En n u e s t ro  p róx i  u o  n ú m ero ,  
leí la con m ás  d e te n im ie n to  la 
o b ra  del Dr. A r th u r  R am os, c u ­
yo v a lo r  c ien tíf ico  d es tacam o s ,  
p ro m e te m o s  d a r  un b reve  j u i ­
cio.

La actual situación de Etiopía
LOS GUERRILLEROS ABISI- 
NIOS MANTIENEN ALTA LA  

BA NDERA DE LA LIBERTAD

La prensa fascista y sus secuaces, 
siguen cantando loas al gran imperio 
italiano, mientras que por otra parte, 
las pretendidas democracias de cier­
tos países se apresuran al reconoci­
miento del imperio «que dará un res­
plandor de gloria al Duce». Pero pa 
rece que los guerrilleros etiopes se 
empeñan en empañar esa «gloria' dei 
Duce, de empañarla tanto, que a lo 
mejor la dejan opaca. Hay ciertos ro 
tativos serios que al enumerar hechos 
reales de la situación actual de Abi- 
sinia, demuestran que allí todo no es 
«gloria» para los invasores. Y vea­
mos: pruebas al canto. Las dificulta­
des de Mussolini son tantas que se 
ha visto en la necesidad de retirar 
de allí 10.000 obreros italianos por­
que no podía alimentarlos ni pagar­
les pqr más tiempo y sus plazas han 
sido ocupadas por anharis. que tie­
nen aproximadamente la capacidad 
de un niño para construir carreteras. 
Esto da la pauta de lo crítica que 
es la situación del punto de vista 
económico para Italia. Pero veamos 
que hay en cuanto a resistencia de 
parte del pueblo etiope.

Una de las principales razones de 
la victoria fácil de Italia, fué ia falta 
de unión entre los indígenas de Abi- 
sinia, falta de unión originaria de las 
diferencias de raza y religiones que 
existía entre ellos; pero la anexión 
por Italia y los bajos métodos em­
pleados por ésta para mantener su 
«•minio sobre el país, han provocado 
ia anión de toda la población. Los

Una carta dei Prt. Price Mars al Dr. i. Pereda Valdés
Con motivo de sus dos últimas obras sabré la 
raza negra en el Uruguay y América, el compa­
triota Dr. Ildefonso pereda Valdés, ha recibi­
do del Dr. Price Mars, eminente sociólogo y 
etnólogo haitiano, Presidente de la Sociedad 
de Geografía y de Historia de Haití, autor de 
«Ansi parla l’oncle» y otras obras — la carta 
que consideramos interesante publicar no so­
lamente por la forma halagüeña con que se 
refiere a la obra de un escritor nacional, sino 
por lo* conceptos que vierte sobre el proble­
ma negro en América. He aquí la carta:

«Me habéis proporcionado un placer extraordinario al en­
viarme Vuestros dos libros; «El negro rioplatense» y «Linea 
de color». Los he leído con provecho y emoción. Con prove­
cho puesto que conocía escasamente la condición del ne­
gro en el Uruguay. *

Yo no dudaba que ellos hubieran sufrido, puesto que entre 
todos ios hombres, su piel, «librea del desprecio» es la con­
dición primordial de su sufrimiento. Pero, hasta me pregun- 
ba si habría negros en el Uruguay. Ciertamente, los libros de 
Arturo Ramos, entre los cuales, el último «Culturas Negras 
en el Nuevo Mundo» tratan especialmente de las costumbres 
negras en América, esos libros me han enseñado sobre esta 
literatura en la América del Sur, pero en lo que concierne a 
vuestro país, mis informaciones han sido bien sumarias. Vues­
tros dos libros han venido a llenar lagunas lamentables.

Yo los he leído con una emoción profunda pues están ple­
nos del sentido de lo humano. Habéis situado la cuestión so­
bre el plano de clases descartando la noción desconcertante 
de raza que fascina a los etnólogos. Este punto de vista ilu­
mina el problema con una luz nueva Aquí, en Haití, donde 
no hay más que negros, el legado colonial y la armadura ca­
pitalista han dividido nuestra comunidad en castas más o me­
nos acusada. Así el problema étnico se ha complicado con 
un problema social, puesto que a consecuencia de las tradi­
ciones coloniales y la herencia de las fortunas inmobiliarias, 
las capas superiores de la comunidad haitiana están ocupadas 
en su mayoría por haitianos más o menos claros, mientras 
que las clases inferiores—la de los obreros y campesinos se 
componen de una mavoría de negros. Problema de clases.

Todavía no he profundizado la materia desde este punto de 
vista. Haré un estudio apropiado un día u otro. Es a Vd. a 
quien debo la sugestión. Pues vuestro «Línea de color» eslá 
todo lleno de una cólera generosa contra esta explotación del 
hombre por el hombre, nueva forma de esclavitud que nutre 
el odio y la guerra sobre nuestro planeta.

Hubiera querido conocer vnestro bello pais y mi voto más 
querido seria pasear mí curiosidad entre la» maneras y cos­
tumbres de inis hermanos de color en el Brasil y entre vo­
sotros. Pero en un período de crisis y de perturbaciones ame­
nazantes como el que vivimos en este momento, estamos obli­
gados a limitar nuestros deseos. Felizmente, hay todavía be­
llos libros como los suyos que compensan nuestra incapaci­
dad provisoria de desplazamiento, por la abundancia, la pre­
cisión y la veracidad de sus informaciones.

Sabed, mi querido colega, que os hago el mejor de mis 
cumplimientos y que en nombre de todos los negros y de to­
dos los hombres que sufren la injusticia humana, os digo: 
gracias. Con toda simpatía.

D r . PRICE MARS.

cristianos, los musulmanes y cías de opinión y la resistencia
los paganos han relegado a se- contra los invasores fascistas
gundo término sus divergen- está más extendida que nunca.
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es más unida y más eficaz que 
todas las que antaño existieron 
por uno u otro motivo.

Antes de la guerra los italianos 
habían reclutado abisínios en gran 
número, reclutas atraídos desde el 
norte del país, por el espejismo 
de las ventajas financieras que se 
le ofrecían. Instruidos en Libia 
fueron enviados a Abisinia al co­
mienzo de la guerra; muchos de 
ellos desertaron. Y los abisinios 
que habían sido reclutados para 
el servicio en Libia se han evadi­
do y han vuelto a Abisinia para 
acudir a la ayuda de sus compa­
triotas. Además numerosos solda­
dos de tropas eritreas del ejércit.o 
italiano se han pasado a los abi­
sinios. y estas deserciones aumen­
tan. Estos desertores abisinios y 
eritreos. bien instruidos les ense­
ñan el manejo de las armas mo­
dernas que ellos desconocían to­
talmente y ahora tienen cada vez 
menos miedo a la técnica italiana.

El conocimiento de estos datos 
filtrados al exterior, hacían que 
un experto en cuestiones interna­
cionales afirmara a un periodista 
londinense lo siguiente: «Si los a- 
bisinios pudieran obtener armas y 
material suficiente podrían a fin de 
cuentas lograr la expulsión de los 
italianos de Etiopía».

A  pesar de la censura la ver­
dad fluye, comprobando hechos 
como este: cinco mil soldi dos ita­
lianos han sido enviados para 
guardar la carretera entre Dessie 
y Addis Abeba, constantemente 
amenazada por los abisinios.

Los italianos fueron cercados y 
se tropezó con grandes dificulta­
des para prestarles socorro a esos 
efectivos».

«El Times» del 51 de Marzo 
refiere que las avanzadas italia­
nas habían sido atacadas a lo lar­
go del Sudán en el Noroeste de 
Abisinia.

En el Norte hay revueltas en 
Temblen y en Sokota, dirigidas 
por el Des-Hamach Nailu Kebbe- 
de. En Godcham, en el Oeste, se 
han producido revueltas bajo el 
mando del nieto del ras Nailu. En 
Abisinia Oriental donde las tro­
pas son mandadas por el Des Ha- 
mach, la vía ferrea hacia Djibuti 
y la carretera principal hacia el 
Oeste se Ven cortadas frecuente­
mente. En ei Sur se producen re­
vueltas bajo la égida del Des-Ha­
mach Bujena. En Guarafarda. Gi- 
mira y en Kafa, han sido retira­
das las guarniciones italianas por 
temor de que fueran aniquiladas.

Con esto basta para probar que 
los nativos se mueven en todos 
los puntos cardinales del territo­

N TJ«  S T R A  R A Z A

rio. Pero hay algo más que pue­
de ilustrar acerca del origen de 
medios, es decir, del armamento. 
El comunicado es el siguiente: 
«Se ha revelado recientemente que 
el gobierno de Roma no disimula 
ante el de Londres la existencia 
de revueltas en Abisinia, en el 
Godcham y en otras provincias; 
pero prevée al mismo tiempo que 
los abisinios están armados por el 
contrabando que se ejerce desde 
el Sudán a través del lago Tsana».

Aquí cabe la vieja frase: «A con­
fesión de parte relevo de prue­
bas».

Así que mi opinión es que las 
«glorias» del Duce están empaña­
das por la acción arnada de los 
valientes guerrilleros, que alzan 
cada vez más alta la bandera de 
la independencia nacional.

Pero para hacer eso, primero 
llegaron a la unidad antifascista. 
Buen ejemplo...

M.  A.  B us¿anifute

¿QUE RESPONSABILIDAD TIENEN LOS PADRES 
QUE TUERCEN LA INCLINACION DE SUS HIJOS?

Quizá esto no esté previsto por la Ley, la mentada Ley que ha 
creado el hombre para amordazar a su hermano el hombre y que es 
la base fundamental de todo Estado. ¿Qué responsabilidad tienen, en­
tonces, los padres ante la sociedad cuando tuercen la inclinación de sus 
hijos?

Esta pregunta nos la sugiere la animada conversación que mante­
nían un núcleo de muchachos de un seminario de esta capital encerra­
dos en las cuatro paredes del mismo, como si se tratase de presos o 
de criminales, pues estos chicos una vez que ingresan no pueden salir 
de esos antros medioevales- La conversación se escuchaba de la calle 
y giraba en torno de la vocación de cada uno que en ese caso había 
sido torcida violentamente por los señores padres, con el fin de su­
mirlos en la oscuridad de unas sotanas negras porque eso ha >ía sido 
el sueño dorado de aquellos. Esos chicos discurrían filosóficamente en 
torno a la responsabilidad que le cabía a cada uno de los padres fren­
te al futuro de su vida, torcida en sus inclinaciones por viejos beatos, 
verdaderos tragasantos cuya realidad religiosa la interpretan a la in­
versa. Cada uno de esos chicos que hablaban, daban a conocer su res­
pectiva vocación: uno soñaba con ser músico cuyas armonías llevaba 
en el alma y añ>raba a Wagner y a Beethoven; el otro quería ser un 
gran mecánico, el tercero iugeniero, el cuarto, el quinto, el sexto, el 
séptimo y más todavía, soñaban con llegar a ser comerciantes, arqui­
tecto, periodista, mueblero, escultor y etc., etc. Y cada uno de ellos 
renegaba de estar encerrado allí dentro, desde el lunes al domingo, 
de el l.o al 31 y desde Enero a Diciembre, sin siquiera tener la suer­
te de esos otros chicos que aunqne sucios y harapientos, fuera de los 
fríos muros del Seminario, corrían, jugaban y se divertían a pleno sol 
y a pleno pulmón en un campo vecino con la libertad de los pájaros.

Y nosotros, luego de escuchar con gran silencio esa importantísima 
conversación, nos hundimos en miles reflexiones sobre la responsabili­
dad que pesa sobre esos padres ignorantes y retrógrados, que quieren 
sacar de su hijo un cura, aunque este tenga la vocación de carpintero. 
Es lo mismo que si un botánico se empecinara en su ignorancia en 
sacar de un eucaliptus, rosas o jazmines. V esos niños que son flores 
que se agostan a la más temprana edad, son también, una permanente 
acusación contra esos padres brutales que se empecinan a causa de su 
fanatismo religioso, en hacer frailes a sus hijos cuando éstos, que han 
nacido con otra inclinación, desean tomar otros caminos en la vida.

¿Y qué responsabilidad tienen esos padres ignorantes, frente a esas 
vidas truncadas, frente a la sociedad y al Estado? Hasta ahora nada 
más que una responsabilidad moral, aún no prevista por las leyes del 
Estado. Y luego la responsabilidad futura frente a sus hijos, los que á 
su tiempo Ies arrojarán a la cara pedazos de su vida trunca. Eso todo 
y nada más como diría el poeta.

Sin embargo y a pesar de que es notorio, ningún legislador ha pre­
visto tan grave hecho. Como tampoco ha surgido un valiente que en 
el Parlamento inicie una cruzada contra la enseñanza religiosa, que es 
un dique que se opone a la marcha ascendente de la democracia in­
tegral.—La enseñanza laica debe ser la única que dirija la instrucción 
pública de la niñez, porque es la única también, que preduce hombres.

Ma u r ic io  G, O belar
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Sobre el alma 
del hombre

H uelga aclarar que a l hablar del 
hom bre nos referim os a l Upo hu­

m ano común, hom bre o m ujer

De la honradez

M uy raro es e n c o n ­
trar un ho m b re  h o n ­
rado , pe ro  m ucho más 
ra ro  aún , el e n c o n ­
trar  uno que no  crea  
serlo a carta cabal.

X  X
N ada  es más e lá s t i ­

co en  la p rác t ica  p a ­
ra los hom bres ,  que 
eso que se l l a m a  
«obrar d e  acu erd o  a 
su conc ienc ia» , Y sin

e m bargo, n ada  las afec ta  con más fuerza 
que el que  algu ien  po n g a  en tela d e  juicio 
la abso lu ta  h o n rad ez  d e  sus acciones- (Oh 
aberración! A que lla  cu a l id ad  de  que más c a ­
re c e n  es la que d e f ie n d e n  con más furia.

'  -  X
E n cualqu ier  am b ien te  que ac tuem os t e n ­

gam os m ucho cu idado  con  todos  aque llos  que 
t ie n e n  p a te n te  de  honradez . Pues todos los 
p il los  «para po d er  h ace r  de  las suyas* t ie ­
nen prim ero  que  co n qu is ta rse  esa p a ten te .  
¿Acaso los b a n d id o s  m ás re d o m a d o s  no p a ­
saron s iem p re  por las pe rsonas  m ás h o n o ra ­
bles?

X
El com ún d e  los ho m b res  vive una v ida 

que  de ja  m ucho  que  desea r .  Pero  p a ra  p a re ­
cer cad a  uno dis tin to  y m ejor que  los otros, 
se a lis tan  en d iverso? pa r t idos  o tend en c ia s  
ideológicas. Asi los cató licos se consideran  
más m orales que los l ib rep en sad o res  y v ice­
versa’, los conse rvadores  más que los ra d ic a ­
les y v iceversa; los com unistas  más c o n s e ­
cu en tes  que  los an a rq u is ta s  y m uchos  de  es­
tos p o r  no ser m enos  se c reen  superiores  a 
todos. Y en esta c reen c ia  ab su rd a  de  creerse  
cad a  uno más m oral se iden tif ican  todos en 
la co m ú n  inm ora lidad .

Del amor al prójimo
P o r  m ucho  que nos duela  la desgracia  a je ­

na, ¿quién no la resiste? Se dirá q ue  a lg u ­
nas m adres  no resisten  el dolor an te  la 
m uerte  d e  su hijo. Es cierto. P ero  esta no es 
d esg rac ia  a jena  s ino  propia . Su hijo era su 
d icha . Morir a causa de la m uerte  del h i ­
jo d e  o tra  m adre ,  ese  seria un caso de  v e r ’ 
d a d e ro  am or al prójimo- ¿Se ha dado  este ca-

Por más que  a m e ­
m os a nues tro s  am i­
gos n u n ca  los a m a ­
mos tan to  com o a n o ­
sotros m i s m o s .  De 
tan to  en tan to  nos 
ag ra d a  que  les su ee  
da  a lguna  desven tu ra ,  
p a r t icu la rm en te  si la 
sufrimos nosotros. En 
este  ú lt im o caso el 
h om bre  no se r e s i g ­
na d e  buen  grado  a 
so p o r ta r  que  ei am i­
go sea m ás favoreci-  

,  do por la suerte-x
No p re ten d am o s  el sublim e am or evangé li  

c° .  C onform ém onos  con  la s im ple  so l id a n  
dad- Q y izá fa s í  a lcan cem o s  a lgún  d ía  el v e r ­
d a d e ro  am or.

N . . x
iNos enganam os  in o c e n te m e n te  c u an d o  c r e ­

em os que  sen tim os las d e sv e n tu ra s  de n u e s ­
tros  p ró jim os queridos. C u an d o  se nos m u e ­
re nues tro  am igo p red ilec to  o nuestra  a m a n ­
te, no es a e l lo s ’ p rec isam en te  a los que l lo ­
rarnos sino a nues tra  con s id e rac ió n  a n u e s ­
tra  d ich a  perd ida .

De la vanidad
Con la^van idad  h u m a n a  su c e d e  com o con 

ciertas  en fe rm e d ad e s  que se co n s id e ran  e r ró ­
n eam en te  vergonzosas  C u a n to  más se oculta, 
es cuando  m ás grave es ella, y allí d o n d e  
n ad ie  p u e d e  ni im aginarla ,  es d o n d e  e s tá  en 
g rado  m ás v iru len to .

X
Existe una espec ie  d e  van id ad  que cons is ­

te  en pasa r  po r  m odesto .  P a s a r  p o r  modes. 
to sin serlo, es la q u in taesenc ia  d e  la vanidad-

X
La m odestia  es tam b ién  a m enudo  e! arm a 

más t re m e n d a  para hu m il la r  a todo el m u n ­
do: ¿No habé is  visto que la m ejo r  forma de 
hum illar  a un orgulloso  es h a c ié n d o se  el c h i ­
quito? lOh de  esos ch iqu itos  te rr ib les  q u e  se 
arrastran  p a ra  pasea r  po r  a r r ib a  de  los g r a n ­
des .  /

X  ̂ •
La van id ad  es a m enudo  el más g ra n d e  es* 

tim ulan te  p a ra  la acc ión , G rac ias  a la v a n i ­
d a d  .m uchos^tím idos  d e jan  l legan  a ser a u ­
daces.  Y m uchos  p ica ros  p e rso n as  d ecen te s .  
¡Oh los milagros que  es capaz  d e  h a c e r  la va­
n id a d .— F. Ba z a l .
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Lavanderas
negras

Venganza
Pequeñ itos ,  ^«deble*, con facc iones  d e  viejos 
Las m iradas  sin brillo y los labios resecos. 
Con las carnes  m oradas  bajo sucios harapos 
Las almitas co a  frío y los cu e rp o s  tem blando .

Son los hijos de l  ham b re  y del fango.

A penas  en treab r ie ro n  sus ojos a la vida, 
S u p ie ro n  de  las n o ch es  crueles y del do lor 
De esas n o c h e s  som brías  que lacera  las a lm as
Y m o rd ien d o  los puños  se ren iega  d e  D ios.

Y sus puñitos  frágiles son un im precac ión .

Carnes que  se m aceran  co n tra  las rocas duras 
Q pe llevan en el p e c h o  los que no t ienen  alm a 
C a d a  grito que  e scap a  de  tus d e sg a r ra d u ra s  
E n c ien d e  en  las co nc ienc ias  de rebe lión  la

(llama.

P inga jos  de  m iser iaM odo  el legado  tris te  
Q ye^nos  deja  el har tazgo  de los priv i leg iados  
Nuestros n iños son tristes, y ya ssben  d e  todo 
Lo que en  el n iño h u b ie ra  d e  ser s iem p re

( ignorado

Yo te beso ¡oh queridas  ca rnec itas  sufrientes! 
Q ue  el calor de  mis besos tus lágrimas re s tañe . 
Yo gritaré  a los ám bitos  tu do lo r  en  estrofas
Y esc r ib iré  tu historia con gotas de  mi sangre-

P E R E Z

C uando  Febo  to rn ab a  de  su viaje de  o rien te  
y a los seres y cosas envolvía nuev am en te  

en  su t ie rn o  fulgor.
p o r  e n t re  el co r t in a je  de  una v e n tan a  ab ierta ,  
i lum inó la faz v io lácea  de  la muerte, 
y a una n iñ ita  huérfana , p resa  aún de  terror.

M ientras lavan, can tan , c an tan  
una  c a n c ió n  que  les trae 
a rom a  de  do lo r  negro 
d e sd e  la costa  afr icana.

•E ra  u n a  choza  p e rd id a  
en la selva d e  los p á ja ros  
en tre  canoas  d o ra d a s  
p o r  el sol de agudas  llamas.

L legó  una ta rde  a la costa  
una  zum aca p e rd id a  
en a rb o lan d o  b a n d e ra s  
d e  negra  piratería.

N egras  a lm as, duros p ech o s  
a rm aduras  de  ron  fuerte 
e n c e r ra b a n  Corazones 
de  im p lacáb les  carceleros».

Por d eco ro  d an  su v ida  
p a r a  «n u e s t r a  r a z a » por frescura sus caderas 

y p o r  l im pideces  claras 
curte  d e  p ie d ra s  sus m anos.

Al en tra r  en  la c iu d a d  
con  las canas tas  e n h ie s ta s  
van p re g o n a n d o  en las ca lles  
un olor a Topa fresca.

C am ino  a d e lan te ,  sutil, cauteloso, 
p o r  en tre  las som bras  de  un bosque  frondoso  

regio m arco  de reg ia  m ansión: 
desa f iando  la lluvia y el v iento 
iba un ho m b re ,  en igm ático , envue lto  

en  su capuc  h ó n .

L legado  a la tapia, detuvo sus pasos, 
y ap o y an d o  sobre  ella sus he rcú leos  brazos 

ág ilm en te  saltó, .
lu e g o . .s e ^ o y e n  ru m o res  de lucha. . 
un cuerpo  que cae- un grito angustioso  se

(escucha
y otra  voz que  la asfixia apagó

Ri» aba jo , río arriba
esco n d a  en el boscaje , 

par las  d e  l ím pida  albura 
b lan cas  lavanderas  negras,

F lecos al agua le ro b an  
con al chás, chás  de sus dedos, 
y en espum as  com o naves 
en mar d e  jabón  se anegan ,

La n o ch e  era triste, borrascosa , oscura 
y aún  más d es tacab an  su in tensa  negrura  

los rayos de  luz,
que abrían  los re lám p ag o s  en  forma violenta , 
d e sg a r ra n d o  a la recia  to rm en ta  

su negro  capúz.

I R 1 C A B. P I L A R  E. B A R R I O S
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X n w i e i* n o
P reced id o  de  lluvias, n ieb las  y he ladas,  

ha  hecho  su ap a r ic ió n  el Invierno- E n v o l ­
v iéndo lo  todo  en una langu idez  m elancó lica  
que cam bia  c o m p le tam en te  e! pano ram e  que 
p ie rd e  poco  a poco  tono y coloración-

A la b revedad  de  los d ías p a re c e  tam b ién  
abrev iarse  el a je treo  diario d e  ¡as gentes- 
E m piezan  las noches in te rm inab les  cuya m o­
no ton ía  agudiza  la cavilación d e  los necesi 
tados y h ace  m ortif ican 'es  las horas de los 
que sufren.

U nese  a la que jum brosa  c a n c ió n  de  los 
vientos, el gemir de  la ho jarasca, que al d e s ­
p re n d e rse  d e  los árbo les  p lanea  en  el e s p a ­
cio d esc r ib ien d o  sugestivas evoluciones.  U n i ­
ca cosa que p o n e  en  nuestro  espíritu  un p o ­
co de  tranq u i l id ad  con tem pla tiva ,  a p a r tá n d o  
nos po r  un m om ento  de  la p reocupac ión  n a ­
tura) que nos em barga . C o n tem p lac ió n  que 
ab a n d o n a m o s  p ro n tam en te ,  p a ra  en fren ta rn o s

de  nuevo  al com ple jo  p rob lem a d e  la v ida  
— vida d e  lucha y sacrificio— que, a pe sa r  
d e  todo m iramos con op tim ism o a u n q u e  con 
m enos  esperanza.

C o n  op tim ism o p o rq u e  d e  no ser  así, ni 
se justificaría ni tend ría  razón  de  ser  n u e s ­
tra lucha. Con m enos  esp e ran za ,  p o rq u e  si 
b ien  ni física ni e sp ir i tua lm en te  sen tim os c a n ­
sancio , sen tim os no obstan te ,  gravitar  sobre  
el a lm a el peso  real de l d ram ático  m om ento  
vivido un ive rsa lm en te .

Visión trág ica  que se g raba  en la m ente, 
se a h o n d a  en  el espíritu. M ien tras  las pupi 
las se d i la tan  y s : cr ispan  los p u ñ o s  en
do lien te  a soc iac ión  con los p e n sam ien to s  
que d ivagan  inquie tos  en  estas gélidas  y p ro ­
longadas  noches  invernales.-

SOMBRA
Invierno 1938.
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JOE
LOUIS

E l b o m b ard ead o r  

de  D eitro t,  q u e  ha 

dado  nueva ca te ­

goría  al boxeo m u n ­

dial*

J o e  Louis, el boxeador  neg ro  d e  D eitro t que el 22 de l  ac tual d e r ro ta ra  en  form a coa»  
c luyen te  al boxeador  a lem án  S ch m e lin g ,  re t ien e  en  su categoría , el título de  cam peón del 
m undo. D espués  de l  m atch  re v a n c h a  en  el que el fuer te  box ead o r  a m er ican o  im puso  su t4c* 
nica y su ca l idad  en  forma tan  decisiva que afirma la b o n d a d  d e  e s te  hábil deport is ta ,  mo­
h án  qu ed ad o  muy b ien  pa radas  las c las if icaciones  de  «razas inferiores» de  los inventores 
de l  a r ionism o, •

A quí vem os a Louis en su guard ia  favorita, ex h ib ien d o  la fo rm idab le  derecha que en. 
dos  m inn tos  fu lm inara  al rec io  púg il  a lem án  de rr ib an d o  a un t iem po  las esperanzas de loe 
"muy arios" d epo rt is ta s  teutones, que ten ían  «puestos los ojos" sobre S ch m elin g , y... ev i­
tan d o  d e  paso que se p ro d u je ra  el dob le te  negri-pardo-
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LA PASION del dolor, como la pasión  del 
aanar, com o la p as ión  po r  la belleza , com o 
tedas las g ra n d e s  pas iones  h um anas ,  son y 
serón e te rn a m e n te  las pas iones  de  las g r a n ­
des almas, d e  las ind iv idua lidades  fuertes.

P ero  no co n fu n d am o s  la cara  de  la m e d a ­
lla con su reverso; no c o n fu n d am o s  la p a ­
sión del do lo r  cc n la p a s ión  d e  la p e rv e r s i ­
dad , com o m erece  con  frecuencia . Z o la  es 
h u m a n e ,  Poe es g ran d e ,  D ostow iesky  es in ­
m enso, p o rq u e  s in tieron  com o n a d je la des  
d ich a  y ¿por qué  no decirlo? a c a ­
b a ro n  por am arla  y sup ieron  d e s ­
c r ib ir la  y gravarla en sus obras  
con  c a rac te re s  de  fuego.

¿Pero eso qu iere  decir ,  que  se 
com plac ie ran  en el do lo r  p o r  pura  
m aldad , en  la desgracia  y d e g e n e ­
rac ión  del prójim o y en  las lacras 
que  descubrie ron  con v idenc ia  de 
ps icó logos en  el a lm a  de l  h o m b re  
y en. la m ism a en trañ a  d e  la so ­
c iedad  y d e  la vida? G ra n d e  estu ­
p id ez  ello sería.

No d e b a  confund irse  a los g ra n ­
des  in té rp re tes  de  do lo r  y la m ise ­
ria hum ana , con  las causas  o los 
cau san te s  d e  ella. Las obras  de  
los p e n sa d o re s  y artis tas no son 
m ás  que  espe jos  en los cuales  se 
refle ja  la rea lidad , toda  la re a l i ­
d ad ,  con  sus fea ldades  y h e rm o su ­
ras- El ve rdadero  escritor no es en 
sus libros ni moral ni inm oral,  es 
solo fiel, verídico. Si la hu m an id ad  
se ve en  esos libros vil y d e g e n e ­
rada, ¿va a acusar  en to n ces  d e  i n ­
m oral al e scr i to r  que  tuvo el t a ­
lento  y el valor d e  reflejarla tal 
com o es?

P rec isam en te  los que son in c a ­
p aces  d e  c o m p re n d e r  y sen tir  el 
do lor en  los dem ás, los q ue  ja m is  
p o d rá n  am ar lo  en  su som bría  g r a n ­
deza , son  los que  m ás e x p e r im en tan  el p la ­
ce r  sód ico  de  h a c e r  sufrir a los dem ás  y 
g u s tan  de  las e scenas  d e  p en i ten c ia s  y de  
sangre . Estos no am an  la desdicha, sino el 
dolor ajeno, para divertirse y  proporcionarse la 
dicha propia. Loyola e n t re  los cris tianos y 
ü e r ó n  en tre  los p a g a n o s  son dos a rq ue tipos  
d e  la p e rv e rs id ad  en el do b le  a sp e c to  físico 
y moral. N inguno  d e se a b a  ni a m ab a  les to r ­
m entos  que in f luenc ian , p o r  el contrario , 
h u ían  d e  ellos, co m e  seres  d éb i le s  y c o b a r ­
des  com o son  po r  lo genera l  los perversos.

S e l e  las a lm as g ran d es  y nob les ,  los seres

fuertes, no t ienen  m iedo al dolor, no huyen  
de él ap esa r  de  sen tir lo  en toda  su in te n s i ­
dad . E s tán  tan  hab i tu ad o s  a sufrirlo que no 
es luego extraño que te rm in en  am án d o lo  c o ­
mo a un fiel e in sep a rab le  com p añ e ro .  Y por 
eso pu d o  can ta r  Gorky el gran a m a r g a d a

"Salí en busca  de  luz y de  canc iones ,  
volví andra joso , con Iou p ies desnudos , 
c a m in an d o  p e rd í  las ilusiones 
y ah o ra  me a t ra e n  los cam inos  rudos".

Es la m ism a d e sg a rran te  y a la 
vez du lce  m elancolía ,  que insp ira  
a P o e  su d eso lad o r  p o em a  «El 
Cuervo» y hace  ex c lam ar a Bec 
quer:  «¡Oh, las que r idas  penas
mías".

E s  pos ib le  que estos es tados  de 
án im o ten g an  algo de  morboso; 
que los que  gozan  o p a d ecen ,  t e n ­
gan  algo de  "anormales". P e ro  e s ­
to no nos in teresa  a noso tros  Qtfe 
lo ana l icen  los p s iq u ia tra s  de  la 
c ienc ia  y la m o ra l .a l  uso. Es p r e ­
c isam en te  por no ser «normales» 
com o los d em ás  hom bres ,  por lo 
que p u d ie ro n  sen tir  y ver s e n s a ­
ciones y cosas, raras p ro fundas ,  in ­
accesib les  al com ún  de los morta 
les-

P or  otra parte , es p rec iso  d is ­
tinguir do lo res  de  do lo res .  Hay 
sufrim ientos conna tu ra les  a la e s ­
pecia , y ex isten  los que  solo son 
p roduc to  de  u na  o rgan izac ión  so­
cial de fec tuosa  e injusta, o sea, su ­
frim ientos que llam aríam os ar t if i ­
c ia les e inútiles- E stos  ú lt im os son 
n eg ad o re s  y estériles- No así los 
prim eros que son  n ecesa r io s  y fe ­
cundos,

E s  p rec iso  que  exp er im en tem o s  
la fatiga y el esfuerzo de l  cu e rp o  

y d e  la m ente ,  p a ra  p o d e r  gozar  las d u lz u ­
ras  de l  reposo  y sen tir  la ín tim a  a legría  d e  
la obra rea lizada; es  necesa r io  que la m ujer  
p a ra  con  do lo r  y a l im en te  con  su sang re  y 
desvelos  al hijo, p u es  sin  ello ¿qué quedaría  
del sub lim e sen tim ien to  de  la m a te rn idad?

C an tem os  pues ,  al do lo r ,  a este do lor n e ­
cesario , sano  y fecundo . iSanto do lor que 
d ign if ica  al mundo!

U na  h u m a n id a d  que  llegara a suprim ir  to ­
do sufrim iaiento , toda  falla natural,  sería un 
para iso  d ig n o  d e  bobos- Los ind iv iduos in 
te l igen tes  a c a b a r ía n  por su ic idarse  de  a b u r r í

Hablemos

del

D o l o r

POR



N U E S T R A  R A Z A

Pascua l Minotti
—

Del N atupai
para NUESTRA RAZA

a .

E s tab a  pose ído , cu an d o  'c a m in a n d o  poi los 
barrios  d o n d e  ¡los lu p an ares  com o estigm as 
negros y fatídicos hab ían  'p o sad o  sus reales 
Se c o n to n eab a  s iendo  el e n c a n to  de  a q u e ­
llas b lancas  rosas de fango- E l lo sabía; un 
d ía  co m p ren d ió  e[ valor de  su cuerpo  de 
m acho  p arás i to .  El trabajo  era  pera  él un 
delito , com o es un deliio p a ra  m uchos, a la 
v e z  que p a ra^o tro s  es una  san ta  re lig ión.

A lber to  d io  una p u ñ a lad a  al trabajo , con<o 
él decía: «Yo no nací para  traba ja r» , P o r  
que  para  é l^ t ra b a ja r  era  de  bestias  y no de 
hom bres. iY p e n sa r  que  el t rabajo  es la vida! 
Y em pezó  su vida aven tu rera ,  esa v ida que 
había  de  d e sc e n d e r  has ta  lo más p ro fu n d o  
del vicio, arrastrada  po r  la ho lgazanería .  — 
P rim eram en te  fue guitarrero en  el lupanar. 
Las tr is tes  y pá l id a s^ ram eras  se d isp u tab an  
el h o n o r  de  su ba ilo teo  de  tango. C o m p a ­
d ró n  y deg radado ,  jugaba  con aquellos  b a ­
jos deseos, h ac ien d o  que más de una vez 
las pob res  v ic tim as ce losas  a n d u v ie sen  de  
las greñas. Y e l ’teno rio  reía locam en te  sin 
que  el fango d e  su a lm a, de  aq ue lla  alm a 
que  h ab ía  de jad o  de  ser sensible, se in m u ­
tase-

No. A lberto era amorfo, insensib le . S u  e s ­
p íritu  es taba  em bo tado  por la ignc ranc ia  y 
era tan perverso  que las lágrim as d e  do lor 
de  las caídas, consti tu ían  p a ra  aquel in v e r t i ­
do  de  alma, m om en tos  de  p lacer.

Lo im previsto  que arro ja  los seres com o 
hojas  d e s p re n d id a s  dei m onstruoso  árbol d e  
la V ida , hizo que arr ibase  al lupanar  en  que 
A lberto  p res taba  sus servicios, una nueva 
víctima. E s ther ,  este era  el no m b re  d e  la 
nueva  pupila ,  que el pu lpo  ad iposo, aquel 
que  p asaba  p o r  ama, hab ía  cruzado  en  las 
r e v u e l ta s fo la s fd e l  O c é a n o  dejóla miseria, que

m iento-— Sin^el do lo r  com o sin el p lacer  la 
v ida carecería  d e  sen tido . La vida, la vida 
verdadera ,  la vida f in tensa , es com o un río 
infinito de  sensac iones  du lces  y am arg as  que 
se renuevan  sin cesar- O  com o una selva vir­
gen, si les^gusta el^simil.

[Gloria pues  al dolor, po r tad o r  d e  vida, c re a ­
dor d e  mundos!

lanza d ia r iam en te  miles d e  seres, censo n á u ­
fragos del mar d e  la d e se sp e ra c ió n  hum ana . 
¿Su historia? En la 1 historia  j  de  es tos  seres 
hay  una  s im ilitud  vulgar-

Prim ero cuando  aú n  sonre ía  la au re ra  da  
la n iñez de  sus en can to s  d e  ad o le seen te  h a ­
bía sido c a rn e  v irgen  en capullo, c a rn e  de  
fábrica. E n  el t raba jo  d e sp e r tó  a  un m undo  
muerto- Allí ¿y con Ias^charlas d e  sus cons- 
p c ñ e r a s 'd e  infortunios, E a ther  desfloré  el 
ru b o r  de  sus qu in ce  a ñ o s j ' l l e n o s  de  i lu s io ­
nes, rientes- M ás ta rde  la h is toria  d e  s iem ­
pre: e l?ca lo r  que  en deseos  de  cen tau ro  aee- 
ch a  a la a tu rd id a  palom a, que  d e sc u id a d a  '  
p ico tea ,  sin p resen t i r  e! peligro; Jy d e sp u é s  la 
caída; y fué su ca íd a  trágica. . t

A la co n d e n a  de l  t raba jo  mal rem u n e ra d o  
la hum illac ión  de  la d e sh o n ra .  Pero  fué una 
in tr iga  forzada  la que  h izo d e , s u  cuu rpo  el 
señorito  a qu ien  d e te n ía  p o r  unos  míseros 
cen tésim os, a lqu ilando  el esfuerzo de  sns 
brazos, p a ra  que le d ie se  unas  m o n ed as  een  
que aca lla r  los gritos de  haml»re“ de  su h o ­
gar.
P r im ero  la m iseria  de  su hogar .  M ás ' t a r d e  
el lujo. L u eg o  el ab an d o n o ;  i y p o r  último, 
la a rr ibada  forzada al lu p a h a r .— Allí conoe ié  
a A lberto .  D esde  el p r im er*m om ento /{s im pa-  
tizaron- Más tarde , C up ido  eon su flecha d e s ­
pe r tó  el am or, ese  Famor d esb o rd an te ,  r u ­
g iente , ese  am or cuyas furias son p a re c id a s  
a las o las del mar. Ella se d ié  to d a fa  él. Su 
cue rpo ,  las g ananc ias  ¿de j s u  cuerpo , su vida, 
todo, e n te ra m e n te  todo- El cana lla  aún  ma 
ce raba  a veces aque llas  c a rn e s  de  martirio, 
que eran  'su iudustria , su negocio- L a ^ t r i s te  
E s th e r  a b a n d o n a d a ,  l lo raba  silenciosa la c o n s ­
tan te  am arg u ra  d e"su  vida;^pero*se re s ignaba  
com o una  bes t ia  hum ana ,  p a c ie n te  com o una 
esc lava ,¡ca l lada , h u m ild e .— Un día  llegó a ser 
flor de* d o lo r  en el hosp ita l  de l  sufrim ien to  
y allí la m uerte ,  más p iadosa  q u e f  los^hum a- 
nos, la d u r m ió je n "  el fsueño  eterno. - T a m ­
b ién  él, ol insens ib le  al do lo r  ajeno,g^murió 
m inado  p o r  el terrible mal, la sífilis, a b a n d o ­
nado  en una  m isera  cam a del lupanar.
; j o h ,  ironía del destino)

P a sH itl SÍÍH«tÜ



layando los versos 
#« Irica B. Pé re z

L eí los v e rso sMd e  la p o e t i ­
sa c h a n a  Irica B. Pérez, p u ­
b l icad o s  en  «Nuestra Raza». 
Y a  través d e  ellos la he 
im ag in ad o  mujer de  lucha, 
inerte , d ir íam o s  t e m p e ra m e n ­
tal.

En los últ im os d ías de  Ma 
y»  Irica llegó a M ontev ideo  
enferma- No tuvim os el pla- 
cer d e  estrechar la' m ano de  
la amiga*'in te lec tual;  pe ro  en 
cam bio hem os le ído  su can to  
p oétieo  en el ú lt im o núm ero 
d e la revista, y com o todos 
sus verses ante r io res ,  p lenos  
d e sen c illez  nos con f irm an  en 
la op in ión  que es tam os ( ren ­
te a la obra^de u n a  d e licada  
p eetisa , que tiene la rara e s ­
pontaneidad  de J los poe tas  
que nacen tales.

Tal es  l a 'e n v e rg a d u ra  de  su 
verso, (luye tan  viva la imá. 
gen , tan p u ra  que no n e c e s i­
ta; esforzarse para  que  ella  se 
enraíce en  la m em oria .

Cantando a la v ida  y al 
amor e s ’tan h u m an o ,  tan  h o n ­
do e l conten ido del  verso que 
sugiere la esperanza y subli­

miza la vida misma. Ahí, her-  
m ana, es d o n d e  tu can to  t ie ­
ne  toda  la l im pidez  del agua 
de l  m anan tia l .

Ma r í a  F e l i n a  D íaz

En la tumba de Barís Rodríguez
Baris. ¡Pobre amigo! U n a- 

migo m ás que se  va p a ra  
s iem pre  a ese viaje que te n e ­
mos que e m p re n d e r  todos, 
viaje tr is te  y sin re torno  y 
más tr is te  aú n  cuando  se t r a ­
ta d e  un e lem en to  joven  del 
que  -mucho bu en o  p u e d e  e s ­
perarse .  F lor t ro n ch ad a  sin 
p ie d a d  c u an d o  rec ién  em p ie ­
za a re to ñ ar ,  cu an d o  rec ién  
la v ida le sonríe .

Al dep ar t i r  a leg rem en te  con 
un am igo en la es tac ión  c e n ­
tral el dom ingo , fui so rp re n ­
d ida  con estas  palabras: ‘ B a ­
ria ha  muerto»! -. H ace  a p e ­
nas un año  lo h ab ía  visto lie 
no de  v ida y alegría.

Con la m uer te  in e sp e rad a  
de  ese buen am igo que fué Ba- 
vis en  su cor to  paso  p o r  la 
v ida  p ie rd e  R o c h a  un joven  
todo  b o n d a d

Al lam entar  su tem p ran a

desaparic ión ,  uno mi do lor al 
de  los suyos y desho jo  sobre  
la fría láp ida  d e  su tum ba r e ­
c ién  ab ie r ta  las b lan cas  ro ­
séis d e  mi recuerdo  e terno .

Baris, h ay a  paz  en  tu tumr 
ba  y re s ignac ión  p a ra  tus fa '  
m iliares.

N en a  Ag u ir r e  Barrios 
R o ch a  Ju n io  1938.

Centros sociales
E l baile del *Juveti/ud U vida»

La n o c h e  del 30 de  Julio, 
a los c o m p a re s  m usicales de  
R om anelli  y su a f la tado  c o n ­
junto  y en  los am plios  sa lo ­
nes d e  la S- A gríco la  Italiana 
se rea l izará  el g ran  ba ile  in a u ­
gural p ro g ram ad o ,  con  el 
cua! la s im pática  y alegre  
m u c h a c h a d a  de l  « Ju v en tu d  
U nida» , re in ic ia  su ac tiv idad  
social en nu es tro  m edio  a m ­
biente-

Nos a n u n c ia  su d irec t iva  
que las inv itac iones p a ra  d a ­
mas p u e d e n  retirarse} en  Sa- 
ran d í  2»0, S ierra  1848 Apt. 
21, L a rrav ide  2906, D efensa  
2082 (bis) y d a d o  el mereci-

-----------------------------------------------------------------------------------------------

Nota gráfica de la demostración ofrecida por el cen tro  «Centenario» a su Comisión de Damas
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gío  que goza este  C e n tro  
que o r ien tan  los jóvenes  M a­
rio L. M ontero  y G ilber to  C. 
Baeza.— am én  de la in tensa  
e sp ec ta t iv a  r e in a n te ,—  e sp e ­
ram os que  todo nuestro  e le ­
m ento  juvenil se co n g reg u e  
esa  noche  en esta  fiesta de 
la d is trac ión  y la a legría

Gra« Cocktail D an zan te

Con motivo d e  festejar la 
e fem ér id e  patria  de l l8  de  
•Tulio, el C e n tro  Socia l C e n ­
tena r io  ha resuelto  organ izar  
un g ran  Cocktail D an zan te  
en  la ta rd e  del D om ingo 17 
a las 17 horas en  su e leg an te  
«ala cita en la calle  C o n v e n ­
c ión  1130. Esta  r e u n ió n  se rá  
p re s t ig iad a  po r  nues tra  d is ­
t in g u id a  C om isión d e  D am as 
q u e ' ta n to  brillo da a todas 
e s tas  tertulias.

L a Com isión

NOTA— T ra je  de  ca lle .— Las 
ta r je tas  se exped irán  hasta  el 
d í a  10 de  J u l io .—Secretarías: 
Lava lle ja  1860 — El Iniciador 
i 582 esq. B urgués,  d e s d e  las 
18 a las 21 horas.

El ticket para caba lleros  
©•60, para  dam as  0 30

B a ile  del C etvantes el 9 de Julio

Para  el 9 del en tran te  mes 
d e  Ju lio  el C en tro  C e rv an te s  
p ro g ram a  un festival co n s is ­
te n te  en  un g ran  baile  a r e a ­
lizarse  en los sa lones  d e  la 
S o c ie d a d  A gríco la , 8 d e  O c ­
tubre  y Propios- Las familias 
que d eseen  retirar en tradas

para  esta fiesta, p u e d e n  h a ­
cerlo  en  las secre ta r ías  del 
Centro: G onzalo  R am írez 1520 
y Marco A ure lio  3913.

Noticias J a l  interior
M E L O

S O C I A L E S L a  nueva  Co- 
m isióu D irec tiva  del C en tro  
U ruguay  que  d ir i je  el Sr- P a ­
blo A lcán ta ra  está  d e s a r r o ­
llando activo m ovim iento  en 
pro d e  la Insti tuc ión  m e n c io ­
n a d a  y a tal efecto ha re in i ­
c iado las aud ic iones  c o n tra ­
tando  los serv ic ios  de  la or 
ques ta  que d ir i je  el Sr. F o r ­
tuna to  M acedo.

— Con m ucho  éxito  se re a ­
lizarán  en  el C entro  R e c re a ­
tivo y S oc ia l  R ena to  M arán, 
las aud ic iones  dom in ica les ,

C U M P L E A Ñ O S  —  Celebró 
su onom ástico  el 15 d e  Mayo 
p .pasado  la señorita  V itorina  
Martínez; con ese  m otivo r e ­
cibió num erosas  fe lic itac iones 
de  sus am istades.

— El 3 del m es  en  curso 
cum plió  un an iversar io  más 
d e  su nac im ien to  el S r .  Juan 
Pab lo  Netto , qu ien  fué objeto  
de  fe lic itac iones de  p a r te  de 
sus am is tades .

VIAJEROS. — D espués  de 
una  larga es tada  en  M eló , 
r e s tab lec ién d o se  ,de! a c c id e n ­
te que le causó la p é rd id a  de

un d ed o  regresó  para  su r e ­
s idenc ia  en B añ ad o  d e  M e ­
d in a  el Sr. M ario  Olivera-

N E C R O L O G IC A .— D espués  
d e  sufrir las a l te rn a t iv a s  de  
«na c ru en ta  e n fe rm e d ad  fa­
lleció en  és ta  el 22 d e  May» 
el Sr C rescen c ío  R odríguez .

■— E n el H osp ita l  local d o r -  
d e  se ha llaba  in te rn ad o  dejó 
d e  ex istir  el 19 el Sr. V ic e n ­
te  Costa-

— En forma in esp e rad a  fué 
so rp re n d id a  p o r  la m uerte  la 
señorita  A senc ión  C aray ,  quien  
se en co n trab a  en  esta c iudad  
en viaje de  p lace r  p ro ced en te  
d e  la Capital d o n d e  hacia  va­
rios años que estaba  radicada- 
Era  la ex tin ta  pe rsona  muy 
v in cu lad a  en M eló, su  c iudad  
natal,  por cuyo  d eceso  en lu ­
ta a varias familias y de ja  a 
sus re lac io n es  sum idas en  el 
m ayor desconc ie r to .

Co r r e s p o n s a l
Meló, Ju n io  de  1938,

R O C H A

SO CIA LES.— El 21 de  M a­
yo p p d a .  cum plió  años la s e ­
ñorita  Carmfen Pérez  R o d r í ­
guez.

— El 27 del mismo fué el 
onom ástico  de la gentil s e ñ o ­
rita  María A. A guirre  Villal- 
ba- Con tal motivo p i s a r o n  a 
saludarla  sus amiguitas.

VIAJEROS. —  F ué  nuestro
v is itante  po r  breves días ej 
señor  Ju v en a l  La Cruz.

— Partió  p a ra  la 1 apita l 
d e sd e  d o n d e  se au se n ta rá  p a ­
ra el d e p a r ta m e n to  d e  Río 
N egro , f i jando allí su resi­
d en c ia  el seño r  A ngel Pérez.

E N F E R M O S . — M uy mejo 
rada se en cu en tra  la nen ita  
G lad y s  de  los esposos P erey -  
ra -Z eba ilos .

— R estab lec ida  la jovencita  
Yiya Cabral Braña.

— E n c u é n tra se  muy mejo- 
la señora  Ju lia  A lvarez  d* 
Pérez .

A V I S O  *
“Htpnotirmar, mU'<njnetismcT, “EspíritisncT 
¿Quiere usted conocer esta maravillosa ciencia 
para triunfar en los momentos críticos de la 
vida? Pida hoy mismo gratis folletos explicati 
vos del libro “Las Ultimas revelaciones del Hip­
notismo" a la oonoclda •‘Casa Hateoly". Casa 
autorizada y patentada. — Arenal Grande 1790 
Nota. Recomendamos esta acreditada Casa que 
vende la verdadera y legitima Piedra Imán 
rnitida. '  t

(
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Com o lo an u n c iá ram o s  a n ­
te r io rm ente ,  el 1 8 del p re se n ­
te mes realizó  una  tertulia  
fam iliar el C entro  C ervantes. 
U n púb lico  num eroso  m arg i­
nó la sala d e  la S o c ied ad  A- 
grícola, ba i lándose  a n im a d a ­
m en te  hasta  a l tas  horas  de  la 
uoche-

— T a m b ié n  el C en tro  C e n ­
tenar io  efectuó u n a  lucida 
fiesta el 11 del p re sen te  mes 
en su sede  social, log ran d o  
reunir  en  a m e n a  soc iab il idad  
a un selec to  núc leo  d e  fam i­
lias d e  nues tra  sociedad .

El 28 del ppdo- mes de  M a ­
yo con tra jo  e n lace  con la s^ -  
ñcrita  Aura Irma del Puerto  
el joven R aúl Dotti. Con tal 
motivo los jóvenes c o n t ra ­
yen tes  fueron muy felicita* 
dos y o b sequ iados  p o r  el vas­
to c írcu lo  de  sus re lac iones .

— P a ra  el d ía  2 d e  Julio 
se an u n c ia  la boda  d e  la se ­
ñorita  Elisa P e re ira  con  el 
joven  J u a n  B elm onte  Díaz- 

— El 23 del c o r r ie n te  se 
un ie ron  en lazo m atrim onia l,  
los jóvenes M aura P ró sp e ra  
Barrios y P ab lo  Silva.

- E l  26 con tra je ron  n u p ­
cias la señorita  M aría  del Car­
men P ena  Bel con el c a b a ­
llero A n ton io  Lima.

D E P O R T E S .  - E s  d igno  de  
co m en ta rse  la forma en que 
v iene  ac tu an d o  el c ic lis ta  d e  
color Juan A. Cabral, quien  
ocu p a  el p r im er  p ues to  en 
la p r im era  ca tegoría ,  d e n t ro  
d e  los que prac tican  el ci* 
c lismo en esta  localidad.

C o r r e s p o n s a l  
R o ch a  J u n io  de  1938.

P ro c e d e n te  de  S a n  Jo sé  
visitó la Capital, el fuerte c o ­
m e rc ia n te  d e  aque lla  p laza  
señor  E lo y  d e  los Santos ,

— P o r  el mism o p u n to  e s ­
tuvo el seño r  Israel García- 

— Ya res tab lec id a  d e  la d o ­
lenc ia  que la o b l ig a ra  a i n ­
te rn a rse  en  uno de  los n o ­
socom ios locales, regresó  a 
M ercedes ,  lugar de  su re s i ­
d e n c ia ,  nuestra  as idua  c o l a ­
b o rad o ra  la exquisita  po ;t isa  
Irica B- Pérez.

H a ten ido  un nuevo a t ra ­
so en su lenta  m ejo ría  el s e ­
ñor J u a n  A. L acerano , q u ie n  
d ías pasados  fuera  a rro l lad o  
p o r  un au to .

- E n c u é n t r a s e  enferm a la 
señora M aría E. de Macedo-

— Con feliz éxito  fué o p e ­
rad o  el s eñ o r  H éc to r  D io n i­
sio P é rez .

— H a e s tad o  en fe rm a  unos 
d ías  la seño ri ta  Josefa M a ­
chado*

— Enferm o el niñ ito  Arse- 
nio G usa  M uniz.

— Se as is te  en  el H osp ita l  
M acicl s ien d o  su e s tad o  sa ­
tisfactorio, la seño ra  M aría  
L id ia  d e  A lcán ta ra .

— G uarda  cam a la n iña  A í­
da Silva Sosa-

— D esde  hace  var ios  d ías 
se e n c u e n tra  h o sp ita l izado  en  
el H  M ilita r ,  el seño r  C ar­
los P é rez  d is t ingu ido  co n g é ­
ne re  de  la so c ie d a d  de  co ­
lor m e lense . H a c e m o s  votoa 
p o r  su ráp ido  re s tab lec im ien ­
to.

E l 25 d e  J u n io  se efectuó 
en la Ig les ia  de  T ie r ra  S a n ­
ta  u n  oficio re ligioso en  m e­
m oria  d e  la seño ra  Juana  C a ­

brera  de  Silva, d e sa p a re c id a  
h a c e  a lgún  tiem po  del seno^ 
de  los suyos.

T ras  corta  pe ro  p e r t in a z  en 
fe rm ed ad  que minó en breí- 
ves d ías su vigoroso o rgan is ­
mo, de jó  d e  _pxistir a p r in c i  
p ios  del mes en curso  el jo ­
ven  Baris Rodríguez.

N unca más ingra ta  n u e s t ra  
m is ión  que en  este caso, al t e ­
ner  que  inform ar sob re  un  
aco n tec im ien to  que a d o lo ra ,  
sobre  el cual, p a ra  i n t e r p r e ­
tar nuestro  es tado  de  án im o , 
ten d r íam o s  que dar e s c a p e  a 
la p ro tes ta  que  surge c o n t r a  
el Destino, que  bru ta l  se e n ­
saña  con  uno  d e  n u e s t ro s  
más jóvenes y p rec iad o s  a m i­
gos. De Baris R odríguez  p u e ­
de  dec irse  que cual esos á r ­
boles flamígeros, cae  c u a n d o  
rec ién  e m p ezab a  a e rgu ir  sus 
tallos, a r ra n c a d o  d e  cu a jo  4 
por el sañoso  vendava l  de  la 
v ida . Joven ,  casi un a d o l e s ­
cen te , a fa b le .d e  carác ter  f r a n ­
co, en  su breve trayec to r ia  
p o r  la v ida supa s e m b ra r  
a m anos  llenas, con la s o n ­
risa en  los labios, la d e l ic a ­
da  semilla d e  la am is tad  s i n ­
cera.

A nte  su tum ba nos in c l i ­
nam os con  re sp e to .

— A av an zad a  ed ad  de jó  
d e  existir la seño ra  E d u a rd a  
Caballero. Paz en  su tu m b a .

S O L I C I T A D A
La Comisión Directiva del Cen* 

tro Social Centenario agradece al 
señor Ceferino Nieres por ta vez 
de aliento que tiene para con auei- 
tra institución.—Saludamo .sa Vd. 
muyjatte.—L a  Comisión.—Monte­
video Junio de 1 3̂8.
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